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C H . I  L  E .
Interesados en la venturosa suerte de todos 

Jos p ise s  q u e  combaten, como Venezuela, con­
tra  el despotismo religioso y político de la Es­
paña en este nuevo m undo , nos felicitamos de 
las ventajas que ha obtenido Chile en su glo­
riosa lucha ; pero nos-dolemoS de la falta de 
comunicación reciproca , que tíos priva de leer 
«:n su propio idioma la historia de sus nuevds 
acontecimientos. A lgunos fracm entos de ella 
teriémos en el inform e de uno de los Comisi- 
ónados de la América del N orte cerca de 
B u e n o s - Ayres y C hile; y aunque algo se pierda 
en- las traducciones, duremos preferencia, ert 
nuestro periodico al manifiesto de 5 de Mayo 
del año pasado.

M anifiesto  del Gobierno a l pueblo que compone
el Estudo de Chile.

T odos los pueblos de la tierra tienen un 
derecho im presen tibie al goce de su libertad : 
mas pocos disfrutan de este g o ce , por que los 
grandes sacrilicos que él requiere son superi­
ores al te rro r que el despotismo inspira en 
álmas debites, ¿aben  que el prim er paso ne­
cesario á tal empresa es desprenderse de todo 
aquello a que antes se habían sometido ; y que 
no  se pueden reform ar las instituciones polí­
ticas de un pueblo sin que el mayor num ero 
renuncie a hábitos envejecidos, abandone todo 
Ínteres personal , y m uchas veces pierda su 
propia tranquilidad , y aventure aun su repu­
tación. E , el curso de una revolución que ha 
dé innovar los destinos de la mitad del m undo, 
v quizas de todo él , es difícil a ningún indi- 
vidtío elegir en tre lo* sacrifico* que ha , ó no, 
de hacer. El pueblo de Chile ha aprendido 
por su propia experiencia la necesidad de pasar 
este periodo interm edio d e  peiigrQs y vicisitu­
des 'intes de h a c e r  aquellas reformas que exigen 
la  edad en que vivim os,  y las actuales relaci­
ones del género hum ano. Pero ni los multi­
plicados horrores de una guerra hécha con lá 
ferocidad de! G obierno E spañol, ni la presen­
cia de calamidados capaces de contener las in­
expertas pasiones de una nación nac ien te , 
nada ha podido cambiar-ios sentimientos que 
produxeron la*famosa revolución del 18de Seti­
em bre de 1810. D esde entonces hasta el 14 
d e  O ctubre de 1814 , hicimos un ensayo de 
nuestro poder , y hallamos que era suficiente 
para sostener los deseos de un pueblo ofendido, 
y  que divisiones interiores no siempre agota* 
rian los recursos de aquellos q u e , un idos, 
fueron siempre animados de los mismos senti­
mientos y estuvieron siempre amenazados de 
peligros comunes.

N o puede obrarse contra aquel prim er prin ; 
cipio que declara, que cada uno puede seguir 
la ley m oral y física de su naturaleza y por 
consiguiente, en el progreso de nuestro des­
tino  , concebir ideas, formar opiniones, y 
«xecutar proyectos que com uniquen la tenden­
cia de nuestras m iras, que manifiesten nuestros 
sinceros deseos de obtener nuestro o b je to , 
«vitando al mismo tiempo aqúellos errores, que 
fom entan las pasiones y excitan conmociones 
publicas , y resistiendo á' los enemigos inter­
nos y externos, aunque alguna vez cedamos al 
impulso de la fuerza ó á maniobras hostiles. 
Estas causas tuvieron tal efecto en nuestras 
operaciones , que el enemigo triunfó  sirvién­
dose de nuestro propio entusiasmo y dé los 
Sacrificios que Chile habia hecho , desde que 
em prendió la obra de su regeneración. El 
fo U cay ó  de nueve ba^o el yugo Español,  y

sus habitantes fueron tratados «orno rebeldes ; 
por que toda revolución fallida es rebelión- 
Comparados la oprésion y ultrages que Chile 
habia sufrido antes con las atrocidades de que 
fue victima en la ultima época, seria como si 
se comparase la señal de un gran incendio , 6 
la representación de un naufragio "á la realidad 
de tan espantosas catástrofes. U n  torrente de 
calamidades inundó este bello pais; el odio y la 
venganza dictaron la ley a que estaban sugetas 
las acciones d  los Chilenos y aun la misma fer­
tilidad de la tierra. Calculaba el opresor que 
ya podia reposar tranquilo bajo sus laure les, 
que el fruto de su victoria seria nuestra in ­
term inable esclavitud , y que ya podia la Am é­
rica olvidar el .origen de sus pretensiones y de 
sus derechos. E l impulso sin embargo solo 
fue m om eutaneo; y su inpresion no podia, ser 
duradera sobre un vasto con tinen te, cuyas 
diversas partes debían interesarse en dar direc­
ción al todo.

Era propio que las Provincias U n id a s , que 
existian baxo una nueva forma ,  y que sentían 
que los intereses de Chile eran inseparables 
de los suyos, hiciesen el últiino esfuerzo por 
salvarlo, ó sepultarse ambas bajo sus propias 
ruinas. El exercito de los Andes fué pue$ 
organizado , y el 13 de Febrero de 1817 llegó 
k poner en nuestras manos el destino á a ue 
aspirabamos. Restablecióse la libertad en Chile, 
y diosele ocasion de aprender en la historia de 
las desgracias pasadas: porque el tenor de 
aquellos.actos públicos habria de amonestarnos 
que conservásemos harmonía con las idéas prac­
ticas, que constituyen la verdadera libertad, y no 
nos arrojaran contra el escollo de adoptar prin­
cipios que conducen á lá anarquía , y convier­
ten el zelo en fanastimo.

El prim er paso era nom brar a quién en cir­
cunstancias tan difíciles se encargase del G o­
bierno executivo. La capital de Santiago por 
aclamación general de sus habitantes me liamó 
a aquel puesto i y su vos fué seguida con uni­
formidad por" todas las pro incias , y por todo 
el pueblo del estado. E ntré en  la adm inistra­
ción , y pronto observé que solo por un G o­
bierno energico y vigoroso pueden mantenerse 
la tranquilidad y el o rd e n , y prepararse en 
tiempo el espíritu publico para recibir institu­
ciones saludables. Se hi/.o necesario á este 
fin. castigar , ó  tomar precauciones contra 
aquellos que por un  falso calculo de nuestros 
intereses , y baxo el nombre de Am ericanos , 
extraviaban á los poco reflexivos. Estas m edi­
das se hicieron tanto mas urgentes quanto que 
el enemigo habia reforzado la Provincia de 
Concepción con los que habia podido salvar 
en ChacabuCQ, y «sjwraba recibir en T alca- 
huano auxiliares de Lima, con que invadir de 
nuevo. Fué también necesario organizar una 
fuerz„- respetable capaz de asegurar la paz, im­
poniendo respeto á los invasores: dirigí á este 
fin todos mis cuidados, y el resultado corres 
pondió a mis déseos. D entro  de poco el 
exército unido baxo la conducta del G eneral 
San M artin— llegó a estar sobre un p ie , que 
hacia honor á la América, y nos daba el dere­
cho de esperar un triunfo  decisivo en el prim er 
encuentro; Mas no podia m antenerse fuerza 
tan considerable sin grandes sacrificios. Los 
gastos extraordinarios de la guerra y  otras car­
gas que tenia el erario dexaban un déficit que 
era necesario cubrir á  toda costa. C on dolor 
veia el G obierno obstruidos todos los M anan­
tiales de la riqueza N ac ional; y asolado casi 
todo el pais por los Fspaüoles, apenas queda­

ban medios para hacer frente a tales atenciones. 
La economía y el zeló generoso del pueblo» 
Chileno fueron los tínicos fondos que ni la» 
desgracias de la guerra, ni la cesación casi uni­
versal de nuestro comercio pudieron ago tar: 
con ellos, y á costa de grandes privaciones pudo 
mantenerse él exército, y proveer 2l las otra* 
exigencias del Estado. Asi pudimos dar el 
curso necesario a los negocios públicos, y  
quando los deberes de la guerra me llamaron a 
ponerm e al frente del exercito delSui;, deleguá 
á otros el exércicio de las funciones de Supre­
mo D irector. La conducta de los Gobcma-. 
dores delegados eu este intervalo ha sido deL 
todo satisfactoria : ellos hicieron su deber coa 
gran actividad. Pero todo lo recordarértios 
con gloria, y compensaremos las grandes aflie* 
¿iones que por una vez impidieron nuestra eir 
presan nuestra empresa que ha tenido tan ur-í 
portantes resultados.

El exército del enemigo protegido en tre tan­
to por su posicion permanecía encerrado en 
lalcáiiuanó, y aunque era insultado por nues­
tro  valor nunca se expuso al riesgo de probar 
su gallardía. Bien sabia yo lai dificultades de 
un  asalto ; mas dqspuesde una campaña iijutií 
y penosa, era imposib e contener por mas 
^tiempo al corage impaciente, y el 5 de O ctubre 
últim o atacamos á los sitiados. El ataque üié 
honroso á nuestras armas , si i embargo cedi­
mos, por que el triunfo no es siempre la re­
compensa del denuedo. Acia este tiempo se 
anuncio una expedición de Lima, que debia 
unirse á las tropas de T alcahuano; y según 
calculaba el G eneral Osorio. a qliien se h^bia 
confiado el mando de ella, era muy suficiente 
p a r a  restablecer la antigua dominación. 
convoy lle^o a Talcahuano el 18 de E n ero , 
y  debe confesarse que las fuerzas que obraban 
contra nosotros, eran superiores a quantas ha­
bíamos visto en el campo contra la Am érica 
desde el principio de nuestra revolución

Aquí empieza la épóca en que Chile fué 
arrastrado á sacrificios extremos, y en que el 
G obierno puso en acción quantos medios esta­
ban en su poder para frustrar el orgullo y la 
arrogancia del enemigo. El conflicto del 19 
de M arzo es uno de aquellos acontecimientos 
que el valor nunca consiguió im p ed ir, y del 
qual no habria podido guardarse ni aun la mis­
m a tim idez. U n  Exército respe tab le , dese­
oso del combate , habituado al o rd e n , y d iri­
gido por el G eneral San M a rtin , se vió ata­
cado en la obscuridad de la noche, al m o- 
m entó mismo que cambiaba su posicion para 
manifestar su valor al dia siguiente. Sostuvo 
el prim er c h o q u e ;— mas dispersas partes de 
nuestras tropas, desordenaron al resto , y ql 
campo quedó abandonado al enem igo. Esta 
desgracia inesperada aterrorizó , consternó á 
todo el p a is , y  debilitó el poder del G o ­
bierno por que la obediencia se relaxa en 
tales circunstancias, y la autoridad queda em­
barazada. L a  memoria de lo que es el dominio 
Español y el tem or de caer" otra vez baxo tal 
yugo , prevalecían sobre toda esperanza. L a 
mayor parte de los patriotas abandonaban su» 
casas y familias, ó huian con ellas sin otros 
medios que los m uy necesarios para salvar sus 
vidas. Esta concurrencia de circunstancias 
hizo la reorganización del exército mas difícil 
y aun mas vexam inosa: pero los valientes 
nunca tiem blan, y den tro  de poco se reunieron 
á ios alredores de Santiago. T odo es extraor­
d in a rio , todo es grande en el detalle historio» 
de estes m om entos; desde el 19 de M arzo



hasta  el 4 de Abril vimos 5 la m ayor parte (Je! 
excrcito disperso , haciendo una retirada de 
ochenta leguas sin disolverse, conservando 
órden ea medio de la confusion ,  reparandó 
sus pérdidas apesar de la escasez de sus medios, 
y preparándose para una batalla , que será ran 
memorable en la revolución del N ueva-M undo; 
como lo fué en el antiguo la que- decidió de la 
fuerte de Europa en el Campo de Wat'erloo. 
E l 5 de Abril se; presentó el .enemigo- en las , 
llanuras de Maypo : su fuerza era superior á 
la n u es tra , su posicion parecía calculadi para 
la victoria, y su. ferocidad correspondía bien 
a. la naturaleza, de su orgullo : para asegurar 
j -j  triunfo con certeza absoluta , filtabale úni­
camente la obscuridad de la noche. El G ene­
ral San M artin dirigió el a taquea medio-dia 
nuestras Soldados se acordaron que eran los 
Conquistadores de Chacabuco, y despues de 
*fis horas de combate , durante las -quales el 
campo fué anegado en sangre , todo el exér- 
cito enemigo quedo en nuestro p o d er, y solo 
««capó con su escolta el G eneral Osorio.— N o 
hay memoria én los anales de la guerra de un 
triunfo mas completo , de ninguno en que se 
fiaya peleado con mas obstinación por ambas 
t r in e s , de ninguno tn  que el resultado h iya 
sido mas fructuoso.

Chile con su numerosa póblacion , la Ferti­
lidad de su suelp , la riqueza de sus minas y  
las ventajas de estos medios de prosperidad , 
pertenecerá desde ahora así misma. Nuestras 
relaciones con los paises extrangeros no ten­
drán otra base que ¡a, reciprocidad de intere- 
*es i y no dista la época en que habiendo com» 
pletado el Gohierno sus reglamentos para qui­
ta r  toda traba al Comercio , y facilitar la ex­
portación de nuestras producciones, se doblará 
el num ero de nuestros industriosos labradores, 
ciertos de que sus tareas serán recompensadas. 
Seria inútil adoptar entre tanto -proyectos par­
ciales , cuya execucion solo puede ser el resul­
tado d e  combinaciones generales : aunque el 
jpais está casi enteramente libre de enemigos,sin 
embargo , á conseqüenciá de la preponderan­
cia maritima dé estos , el mercado inmediato 
para nuestras producciones, bien que meneste­
roso de los articulos mas necesarios para su con­
sumo , gime todavía Laxo el peso del mono­
polio Español.

Es cierto que la batalla del' 5 de Abril ha 
abierto  una brecha al sistem a'exclusivo , que 
erigió tari gran barrera entre nosotros y los 
puertos de L im a ; mas para remover todos los 
obstáculos son aun necesarios nuevos y mutuos 
esfuerzos. L im a no puede resistir por mas 
tiem po al destino general á que cede la A m é­
rica j y sus principios deben ser unísonos con 
los proclamados por Chile , y las Provincias, 
U n id as : las simultaneas operaciones de nues­
tras fuerzas y el ascendiente de la opinion pú ­
blica. en el A lto P erú  determ inarán si sea po­
sible form ar en el C ontinente Americano una 
gran confederación , capaz de sostener irrevó- 
cablémépte su libertad política y c iv il, qual- 
qvfiera que sea la forma de gobierno qu« se 
establezca en cada uno de los tres grandes Es­
tados Confederados. La solemne declaración, 
hecha por las 'Provincias U nidas el 9 de Julia 
de IS IS , y  la que nosotros mismos pronuncia­
mos el 12 de Febrero ultimo, serán presto re­
petidas de un modo inteligible en la Capital 
t¡el P e r ú ; y ellas servirán desde ahora para 
datar la época en que empezó á romperse la 
cadena que ligaba la America á los potentados 
«Je.Europa, demasiado acostumbrados ya á ver­
la-corno propiedad exclusiva de la m enor parte 
del globo. Los Estados-Unidos dieron el pri­
m er ejem plo  ; existe este prim er exem plo, y 
e;:iste indestructible : el Brazíl aunque baxo 
principios diferentes ha cesado tam bién de 
pertenecer á la E u ro p a , y es ahora la segunda 
potencia de A m érica: el tiempo no puede re- 
iro g a Ja r , y la opinion universal de los hom ­
bres ha fixado prácticam ente la diferencia en- 
Efé ¿Ulufcákd y dcpotU m o, en tre óbedencia y

esclavitud, entht libertad y licencia. Losexem - 
plos que han teíiido. lugar en medio de aque­
llos déspotas, y  la experiencia.de los males que 
han afligido á la Europa en nuestros dias, son 
fanales que enseñarán al pueblo á h u ir  de las 
brillantes teorías de los Anárquicos.

Procedamos- á nuestro destino con firmeza , 
y sin desviarnos de la justicia y del espíritu de 
orden. Nos acercamos al momento en que la 
voluntad del pueblo Chileno será el único ga­
rante de sus instituciones. M e ocupo actual-' 
(Tiente de la solemne convocacion de un Con­
greso genera l; y si mis ardientes déseos basta­
sen por si solos para acelerárla, estaríamos en 
vísperas de tan grande acontecimiento. Para 
fixar las bases del sistema representativo á que 
aspiramos, es necesario guardar la mayor pro- 
porcion posible entre los representantes y los 
representados; y para ello era necesario un 
padrón general. H e  mandado que se hiciese , 
y encargué á un Secretario de Estado la exe­
cucion de este d ec re to , y  comunicar á todas 
las municipalidades del Estado instrucciones 
que diesen celeridad y exactitud á la operacion. 
En el Ínterin, he ordenado también que Comi­
sionados , de quienes se dará cuenta en la pró­
xima Gazeta preparen un estatuto provisional 
que rija hasta la reunión del Congreso con la 
sanción de todo el pueblo del Estado y prepa­
ran también una Constitución que será presen­
tada a! C ongreso , áquien toca establecer la 
división de los poderes Supremos con arreglo 
á la voluntad del pueblo , y al plan que pue-' 
dan exigir nuestras actuales relaciones. M u­
cho me prometo del zelo de los cuerpos mu­
nicipales que me auxilian : ellos apresurán la 
convocacion del Congreso C h ileno , y el día 
en que en Virtud del poder extraordinario que 
se ha depositado en m i , y baixo la garantía de 
mi responsabilidad» declararé el num ero de 
los Representantes Nacionales. Continuaré 
pues ha^ta entonces ep el exercício d e  las Al­
tas funciones que en circunstancias co p io  las 

'presentes se h a n  creido propias del prim er ma­
gistrado.

La experiencia de quince meses que he ad­
ministrado los negocios públicos baxo las anti­
guas formas existentes, y los sucesos que hemos 
obtenido por su ínfluxó, me hacen esperar, 
que siguiendo el mismo curso el Gobierno 
llegará al fin de sus tareas , los Ciudadanos 
•verán el térm ino de sus sacrificios, y el pueblo 
sellará su propio destino. Si contra mis espe­
ranzas , se presentasen algunos obstáculos , 
qualquiéra que sea la causa , confio en que los 
superaremos. Contra los enémigos exteriores 
ténemos un  ex é rc ito , que ha conquistado ya 
dos veces , y que se ha mostrado tan terrible 
en el campo de batalla , cpmo constante en la 
adversidad, y hum ano y generoso déspues de 
la victoria : el G eneral que lo manda , regre­
sará pronto de la Capital de las Provincias 
U nidas adonde !o llevaron apresuradamente los 
intereses de nuestras grandes combinaciones. 
Y  ni la distancia dem as de quatrocientas leguas, 
ni las dificultades que presentan los Andes en 
medio del invierno , podrán retardar su re­
greso : él sostendrá tanto allí como aquí el 
honor de nuestras banderas reun idas, y su 
nem bré será el estandarte de los impávidos. 
Contra el poder naval que hasta ahora nos ha 
manifestado el enem .go, ténemos los elementos 
de una fuerza que yá ha empezado á ensayarse, 
y nos prometemos que dentro de poco nos 
dará ella tan ta superioridad sobre el enemigo 
en  m ar , qual la hemos obtenido en tierra. 
Apesar de la escasez de nuestros recursos, 
hémos armado el L au taro  de 52 cañones , y 
él solo ha bastado para hacer que levantasen el 
bloqueo la  fragata E sm era lda , el bergantín 
P fzu c la , y otros buques menores, todos los 
quales arriaron bandera casi desde el principio 
de la acción, y aum entarían ahora los trofeos 
de Chile, si el Capitan O ’Brien hubiese sobre­
vivido á la gloria que se adquirió en el ataque. 
A  tes enem igos in terio res el G obierno opon.-

d r l  siempre Ta rectitud de sus miras* él %e1o de 
sus buenos oficios, y la vigilancia de todos los 
funcionarios públicos. Si alguno intentare ex­
traviar á hombres sencillos y darles un impulso 
contrario á su carácter pacifico y honrresos sen­
tim ientos, tendré que emplear mi autoridad 
para enfrenar el desorden y evitar tales escollos: 
mas alhago la esperanza de que el influxo y 
previsión de las autoridades subalternas m<s 
anorrarán la pena de adoptar medidas, que 
serian un costoso sacrificio á mi corazon. No 
ha muchos dias que la honorable municipalidad 
de esta Capital díó un exemplo de vigilancia 
en la conservación del orden público, coope-, 
rando conmigo á un ir la opinion de algunos, 
ciudadanos , que deseando en sustancia lo mis­
mo que deseamos, sugerían1 reforlhas, que eran, 
peligrosas por ser prematiAas. El Gobierno 
ha hecho justicia á su zelo, y ha tomado pre­
cauciones contra los que baxo este nombre 
ocultan designios insidiosos.

T al es el bosquexo que presenta la revoln. 
cío» de Chile hasta el periodo en que nos 
hallamos : en él descubriremos una lucha con­
tinua entre la educación y la convicción , en­
tre  el Ínteres y la costumbre , entre la verdad 
y el error Este combate ha sido tanto  mas 
d ifíc il, qüanto que teniamos que conquistar, 
nos á nosotros mismos para poder triunfar del. 
enemigo.

Toca ahora á España decidir quien haya 
obtenido la victoria en esta contienda, y si 
hay todavía esperanza de que su poder conti­
nué apoyado de antiguas preocupaciones. Chi­
lenos ! el octavo año de nuestra rqvolucion 
será eternam ente memorable. N inguno puede 
contemplar nuestro destino, sin acordarse del 
5 de A b ril , de las llanuras de M aipoj y d« 
lo que alli .quedó escrito. Redoblemos nues­
tro s esfuerzos para aum entar la serie de núes» 
tros grandes sucesos: en. el presente año nos 
hemos declarado del todo independientes , y 
hemos obtenido un tr iu n fo , que habria asom­
brado á la Europa , si aquel hubiese sido el 
lugar de nuestra lid : y vamos ahora á abrir 
una campaña que libertará al C ontinente , y 
pondrá los fundamentos de.una triple confede­
ración , á que concurr rá el Congreso Chileno, 
si alguna desgraciada é imprevista ocurrencia 
no lo impide. ¡ Q ue de generaciones van á 
esparcirse en nuestro territorio  ! ¡ Quantos no 
desearán hallarse en nuestras circunstancias !
¡ Ouantas grandes almas no quem an  ser trani.- 
portadas al medio de noso tros, para tener 
la gloria de influir aquí en la felicidad de n e- 
dio m u n d o ! Demos gracias á la P rovidencia 
que ha puesto en nuestras manos la suerte de 
nuestro pais : salvémoslo á todo tran ce , y dt> 
xemos á la posteridad el goce de derechos que 
tengan que agradecernos , y una constituciop 
sancionada por la libre voluntad del pueblo.

Dado en nuestro Palacio D irectorial de San­
tiago á 5 de Mayo de 1818.'

B er n a r d o  ü ’I I i g g i n s ,
A n t o n io  Jóse d e  I r is a r r i .

C A T E C I S M O .

Se vistió de gala la corte de Madrid para cefc. 
brar el cumpleaños de su rey en 1816, y se en­
galanó mascón el catecismo H cal de Frrr.aiida VII. 
que entonces se publicó. Fue su autor el obisfo 
de Badajoz ; y su objeto el de afirmar la vaci­
lante administración de aquel sanguinario, ata­
cada por los amantes de la libertad constituci­
onal. A los nuevos catequizantes no le> bastaba 
el cumulo de Gazetas y folletos abortados porja  
prensa encadenada para el restablecimiento del 
poder arb ritrark  : la turba de serviles empleados 
en esta empresa r.o era satisfecha con los peri­
ódicos titulados E l prr curador de la Kación y  del 
Rey , y  el Atalaya de la M ancha, ni con el volu­
men de cartas impresas con el nombre de I r. 
Dieg'o de C ádiz, ni con las letras de la Curia 
Romana contra la emancipación de los paises‘de 
ultram ar ; era preciso reducir á catecismo la* 
Bittiiffias tiránicas reprodncidasseJMKUit©* (»•



pjíes , y pttest*» »n «« irritad  pnt- el ermfesona 
rio, Por Pu^P‘to y ti ibunales inquisitoriales.

Esta reducción fue la obra de uno de los p re ­
lados mas activos en favor de los franceses , du 
rante la revolución de su pais, y antes de ella ui 
a'duladof de Godoy. Firm e en sus iliberales 
opiniones no tuvo que alterarlas , quando fene­
ció el reinado de Jo se f; pas > con ellas su ado 
ración al nueva sol que calentaba , y se metió a 
catequizarle nuevos adoradores. Este Obispo 
y>el de Santander recomendaron el catecismo a 
ift respectiva grey por medio de pastorales. No 
hemos visto ninguna de estas recomendaciones , 
jjí obtenido en súpropia lengua ningún ejem plar 
del catecismo: Son ingleses los dos que posee­
m os, tomados del Morning Chronicle-, y repro 
ducidds en los periódicos de la America del Norte. 
A l colocarlo en el-suyo el Editor de aquel papel, 

hace con la siguiente introducción
« En cierto periodo de la historia Británica , 

Ifiarcado por los rápidos progresos dé lá  influe 
eia m inisterial, y de la persecución de la corte , 
y desde entonces justa-mente llam ado theplol—  
discovering age, Swift escribiendo a Pope., 
jocosamente observaba haber deseado freqüente 
mente en otro" tiempo , que se publicase quatió 
veces al año por autoridad del G obierno, un 
catecismo político que nos enseñase com a había 
mus de h a b la r , escribir y obrar en cada tr i­
mestre respectivo. El actual ministerio ilustra­
do de España , cuya familiaridad con los libros 
Ingleses no puede dudarse, se ha aprovechado 
de la graciosa observación de aquel Dean ; y en 
obsequio de su am o , igualmente que para el 
bien político y espiritual del pueblo , quyos des 
tinos están en sus manos , ha dispuesto que pro­
cedan los reverendos obispos con todo su zelo a 
desarraigar de sus respectivas ovejas los espan­
tosos principios que bebieron en la ultima revo 
Ilición ; purgándolas del contagio de que fueron 
inficionadas por medio de su comunicación con 
los extrangevos , particularm ente los hereges 
Ingleses. Los Obispos de Badajos y Santander 
han sido los primeros en llenar los deseos del g a ­
binete de M adrid ; y nosotros ahora exhibimos 
á nuestros lectores el Real catecismo que com­
puso aquel prelado. En otra ocasion añadire­
mos su concomitante ca lta  pastoral. Estos dos 
pfccíosfis documentos se distribuyeron entre los 
iieli'S a Fernando V II en el último aniversario 
de su nacimiento , y dé ellos nada mas ofrece 
mos que una literal translación, sin comentario, 
pura beneficio del pueblo de Ing laterra  , y como 
una brillante prueba de aquel sistema hermoso 
que hemos establecido sobre el continente. A lu ­
diendo a las transacciones de España , freqüen- 
temente hemos encontrado mas severas que me­
recidas censuras de cierta clase de nuestros 
«•ontemporaneos , que podian desear, circulase 
entre nosotros un catecismo señiejante; pero 
desgraciadamente estamos plenamente garan ti­
dos por papeles auténticos, dé lo$ quales no sou 
los menos notables los decretos que restauran la 
Inquisición y ponen en manos de fraylesy mon­
jas la educación pública. T an  rápidamente han 
alanzado las cosas en España desde la destruc­
ción de las cortes, que para completar el actual 
íistema ya no falta- mas que la fabrica de otra 
escuiha de Dionisio ; y sin duda seria esta la 
siguiente empresa laudable t si no faltasen los 
tesoros de la América Española. L as ruinas 
del sitio de la casa de la China serian las mas 
adecuadas al nuevo edificio déla  tirania. Debe, 
sin embargo , observarse que el Obispo de Ba­
dajos fue uno de los mas activos prelados en 
escribir cartas pastorales en favor de los france- 
»es , y en otro tiempo un adulador de Godoy : 
íureciente producción es uno dé losmejores com 
piobantes de lo que harian ¡os reyes y ministros, 
si no fuesen refrenados por la voz del pueblo y 
la prensa publica.”

Por desgracia es infinito el número de almas 
taies como la de aquel Obispo : menos por ig­
norancia que por imbecilidad y egoiszno son vo­
lubles muchas de e llas: tan presto escriben y 
predican en favor de la libertad, como tan presto 
se ponen de parte de sus contrario* ; la rPfrlo 
•u conducta no es otra que el interés individual: 
con tal que aseguren sus personas y el goce de 
aquellas comodidades a que se acostum braron, 
poco 6 nada les importa lo demás. Sirviendo al 
Rey Josef «1 escritor del auero  catecismo f „Qg

servia absoíutnmenie a la tiranía * este monarca 
era constitucional ; y no faltafon politicos libe­
rales en España que antepusiesen su constitución 
a la de las Cortes. Pero son exemplos mas ex­
actos de la volubilidad de sentimientos otras 
almas que mas gazeteaban y cacareaban en 
obsequio de la carta constitucional de 19 de 
Marzo de. 1812; y ahora son en estos países 
ios. mas empecinados adoradores de la tirania 
que echó por tierra el edificio pplitico de la mas 
sana parte del pueblo Español : désgraciáda- 
mente son A m ericanos, y es menester que lo 
sean para que sobrepujen ^ todos ‘los serviles 
Europeos; en no siendo de aquel núm ero , no 
se arrastran tan vilmente en el cieno d é la  adula 
c ion , no se revuelcan con tanto afan en Iás im 
mundicias del tirano y sus satelites: juzgaron 
que por esta via lo pasarian cómodamente ; 
que ganarían pensiones, beneficios, y:medallas, 
captándose la benevolencia de nuestros enemigos. 
Mientras el prisma de su amor propio no Ies 
ofrezca mejor perspectiva, y seguridad en el 
partido opuesto , su juicio seia irrevocable ; se 
arrodillaran delante del idolo , a quien se con 
sagaron ; le incensaran á manas llenas; y no 
cesaran de implorar sus gracias, y mercedes.

6-ábé el tirano aprovecharse muy bien de sus 
idolatras-, sabe retribuirles 'quanto baste a su 
fin, y mientras dure la guerra con Ios-Patriotas : 
quando ella cese tendrán aquellos el pesar » y 
recompensa que merece su pérfida y ruin con­
ducta : los mismos <̂ ue lucí aban con ella so 
color de virtud y” lealtad acrisolada, le daran 
entonces su propio nombre ,• y haran el mas 
abiérto méno.-, precio de taleá servidores. Sin 
Haber todavia llegado este caso se han burlado 
alguna vez del mérito y esperanzas de estos 
desventurados . ¿ Quien ignora en V enezuela, 
y otras paites los merecimientos de N. para con 
el servilismo Español, y su caudillo ? Los que. 
saben quanto ha trabajado en su favor este ecle 
siastico , miraban su cab> za como de molde para 
la m itra de Caracas, siempre quehabiese deprp-, 
verla el Inquisidor Fernando ; pero esos mismos, 
censuran la ingratitud de este hacedor de Arzo 
bispos y O bispos, quando obsefvan preterm i. 
tido en la Guia de Forasteros a su mas fino ado 
rador. Desde que lo vinos dragoneando de 
metropolitano fue para nosotros esta providencia.
un preludio de p ú ia  efratlvn 5 pí O QUandfJ In
vemos postergado, auh en la coadjutoría, nos 
escandalizamos de la  injusticia.

Nos es desconocido el fra jle  que aparece nom ­
brado coadjutor en el A lm anaque M anual de 
Madrid : ignoramos que parte activa haya teni­
do contra la independencia y libertad Am ericana ; 
si él no ha degollado , ni excitado la m atanza 
de 12 Americanos , por lo m énos, es absoluta­
mente irregular para la cóadjutoria del A rzobis­
pado. ¿ Como podra ser legitimo coadjutor.eclesí- 
ástico que no ha sido parte integrante de los 
reynados de M onteverde,  Boves y Morillo ? 
¿ un hombre que no ha sido traydor á su patria, 
introduciendo en' Valencia al enemigo , y asis­
tiéndole con todas sus suferzas ? ¿ un ministro 
que no ha sido juez de sequestros para despejar 
de sus propiedades a sus conciudadanos, ni vocal 
de otra junta-de asesinos para condenar á muerte- 
a los defensores de la mas justa  de todas las 
causas? ¿ un individuo que no ha puesto en ac 
tividad las letras de la Curia Romana contra los 
independientes de la Am érica del Sur , ni exeou- 
tado otros mil servicio.^que seria p’rolixo enu­
m erar? Este es el quasi Arzobispo.-Je Caracas, 
intruso sin duda , mientras subsista el acreedor 
de mejor derecho a esta prelacia ; mas para con- 
suelo suyo le recordaremos el exemplo y las lee1 
ciones que nos ha dado el triple empleado de 
Caracas en su carta publicada en nuestro Correo.

S« nos perdonará esta digresión, porque no 
podemos tra ta r-d e l Catecismo de F em ando , 
sinhacer mem oriadesuscatequizantes. Si hemos
de cieer lo que nos dice un honrado em igrado de 
los valles de Aragua, hay todavia otra circunstan­
cia agravante >a injusticia cometida en la provi­
sión Arzobispal de Caracas. E l postulado a esta 
dignidad por el concepto publico, no se contenté 
coa publicar solemnemente en Caracas el pape i 
que obtuvo Fernando de la Curia Romana con 
tra nosotros , ni cón haberle agregado un ad 
miniculo , todavia mas iniquo que su principal 
piom uigó también (dice el em igrado) una ir 
«ajgeati*  ea L irar de sus. lectores, y portadores.

Se hizo creer al populacho que serian agraciada» 
del tesoro espiritual de la Iglesia todas aquellas 
personas que leyesen , u oyesen recitar el papel 
cu ria l, ó que llevasen pendiente del cuello una 
copia de él A  la sombra de esta credulidad 
vendían los copiadores a 2 reales <;ada m anus­
crito , y se multiplicaron a m edida de la igno­
rancia , y de la malicia.

Damos la noticia como la hemos recibido : no 
somos garantes de su exactitud , ni sabemos- de 
donde dimanó una indulgencia desconocida <-n 
los derechos del postulado ; pero ella es de stlma 
probabilidad para los que fuimos testigos de 
las extravagancias deducidas del terremorp- de 
26~de Marzo de 1812. L levar a acuestas eíecm* 
bros de las casas arruinadas : llevar pendientes 
del cuello , ó iix'adas en él sombrero crux-es de- 
palma bendita, éran actos miyy freqüentes entre 
la gente vulgar : por medio dé elJosr creía tran ­
quilizar la tierra > b expiar el soñado <*rimen 
que la irritaba , y ponía en convulslbri. Asi lo 
habian persuadido los enemigos de la lifcerrtrd, 
y abusaban tanto de la ignorancia del Vulgo ; 
que también le hicieron créer no serian de nin­
guna virtud las c ru ce í, si la palma de que ba- 
bian de form arse, no era de la bendecida an­
tes de la revolución., ó dé la independtmcra. 
Llamabase criminal por los inventores de ta lts ' 
practicas el heroico y virtuoso hecho de suble­
varnos contra la tirania para recobrar el; mas 
precioso don que recibimos del Sér Supremo. 
Volvamos al Catecismo.

Nos engañariamos, si creyésemos que en efte 
punto inventan cosas nuevas los tiranos. Dfcsee 
qüe se hioeron semidioses a costa de la igno­
rancia , y adulación agotaron lüs recursos de ¡a 
imaginación y de la fábula : a la tirania le dlé-* 
ron un origen D iv ino , y la hicieron vfijerar ce  
quantos la creyeron celestial: en el prognes0 
la tiranía sus profesores no tenían sino palabras, 
formas y figuras que añadir a la uivtnc’íor.. 
Revistiendo defalsos nombras a las cosas eí crino  
ios impostores han mejor facilitado el estaljltci-» 
miento de sus im posturas: llamando a l despo­
tismo legítim a auioridüd , a la esclavitud obe­
diencia , a la adulación lealtad , á la igao'ran- 
cia saber, al vicio virtud, a lo negro 'blaqco', j  
a lo blanco negro es como han logrado Subver­
tir las idéas de rectitud , y formar nna liga 
nnm'f*Trts¿í ríp s p r s iíe c  rfrfvtiea la 
faltaron genios privilegiados que a taraíen  la 
ficción con los rayos de la razón, y las máximas 
del derecho natOTal y D ivirloí sus ataques no 
podian ser contrarrestados con iguales arm as j  
im posturas, y alevosías les servían de contra 
p eso ; nuevos golpes de tirania frustraban la 
obra del genío ilustrado : se recogian sus escri­
tos , se prohibían con pena de muerte , y se apa­
gaba la luz de la verdad para que no la viesen 
los que andaban en las tinieblas. Este ei t i  
grande encargo de los Inquisidores, y este es el 
que han exercido desde que se Convirtieron «a 
instrumentos de la tirania.

(  Se continiutrH. )

Continuación del extracto del  “  Exámnt del' tm -  

tamiento y  crueldades ”  ¿fe.

“ (Q ué pretendemos, dice, ó a que.aspiramos ?
¿ A  que los primeros efnpleos de Am érica se con­
fieran forzozamente a'hijos del pais ? Pero esto lo 
resisten la sana política, la justicia y las leyese 
Consideraciones políticas y la recta adm inistra­
ción de justicia exigen que los Vireínatos, G o­
biernos de Provincias, judicaturas y otros em ­
pleos de importancia no se confieran a personas 
que tengan relaciones ó conexione» en el distrito 
en que hayan de exeroerse aquellos cargos :■ esto 
se ha observado en los grandes reinos y estados, 
y esto prescribe la legislación dentro de la misn.a 
Península. ; Quando se lian quejare G a lítg rs , 
Catalanes, Valencianos, &c. de que sus C apita­
nes-Generales y demas empleados de gerarqr.ia 
no sean hijos de sus respectivos países ? ¡ A s­
piraremos acaso á que una mitad de los destinos 
se confiera a Americanos ? O tro delirio : igual 
pretensión podrian introducir y con mas funda­
mento las provincias de la Península, conten­
diendo entre si por la igualdad c!e empleos, 
írlailas de gran población, contribuyentes t-, n 
exceso a otras, y que cuentan rr.uy pocos tn j- 
.leados ; y hay rinconcitos afortunados, cuyos 
jos se encaram an en g ' an ¡vilzuío h iodos k,s



«festines. Bien sea por el genio emprendedor,
espíritu de paissnage, protection que se dispen 
san unosra otro», ó por su m ayor aptitud ó 'pro­
porciones para educarse, ó resolución para en 
trarse en la corte, el heciro es bien notorio. 
¿ Quando se han quejado con tono insurreccional 
Catalanes,; Andaluces ó Castellanos ó Gallegos, 
porque guardada proporcion no cuenten tantos 
«mpleados como por exemplo Asturias, Vizcaya 
4> la M ontaña ? ¿ Sera tanta nuestra ceguedad 
que no veamos quan pequeño es el número de 
A m ericanos aptos para los destinos, con juicio, 
aplicación y seso, com parado con los Españoles 
Peninsulares ? ¿ O querremos otra vez escanda­
lizar al mundo, como los diputados Americanos 
en las Cortes, contando cómo ciudadanos útiles

Íara los destinos,.como ellos para la  soberanía, 
tantos millones de indios y de castas, forzan­

do  a los Européos a que hagan pinturas desagra­
dables y bochornosas de indios, castas y aun de 
los criollos i Seamos cuerdos/ y de una vez 
convenzámonos de los miramientos y considera­
ción que nos ha dispensado la generosa España.”  

Quanto hasta aquí hemos extractado de la 
g rande obrita en nuestro número anterior y en 
este es un solo pasage desde la  pagina 110. 
Lasta la 121, que hemos querido copiar literal­
m ente en toda suestension , para que al Señor 
M orillo no lo aflija la idea melancólica de que 
citando rasgos sueltos j  esparcidos hemos des­
truido la obra de la Lógica y de la eloqiieneia , 
del juicio y de la verdad. Aeí no se quejara de 
que hemos desfigurado los “ hechos que hablan 
al-corazón y persuaden a l  entendimiento”  Se 
entiende á su corazon y a su entendimiento ; por 
que yo no sé en que otro corazon ni en quootro 
entendimiento quepa esa habladuría ni esa con­
vicción del ningún progreso de la insurrección de 
JBlícitos Ayres y  la. calma del Vireinato de Lima a 
principios de este año ó por lo menos á fines del 
pasado, en que-evidentemente salió a luz-la in 
com parableobrita.( 1 )Sin duda los D iputados de 
L im a, que estaban yá en M adrid quando estos 
“  hechos que hablan al corazon y persuaden al 
entendim iento.” se publicaban’ en la Im prenta 
real, fueron a anunciar a la Corte el ningún pro­
greso d é  la insurrección de Buenos Ayres, y la 
calm a que la batalla de Maipo habia producido 
en el Perú. Por el mismo estilo es la pacifica­
ción que estamos viendo de la Tierra-firm e, y la 
de la N ueva-España, en donde las Gazetas de 
M adrid de este a¿o anuncian todos los dias nue- 
'vos triunfos de las armas dél Rey contra nume­
rosas partidas de rebeldes, cuya existencia sera 
tal. vez una prueba de sumisión y de tranquili­
dad. Permítaseme una reflexión. Si con tanta 
impudencia suponen los escritores Españoles he­
chos cuya falsedad es notoria a toda Europa 
í qué fé merecen sobre los acontecimientos reci- 
entes en lo interior de A m érica en donde están 
seguros de que no hay un sólo espectador que 
pueda desmentirlos ? M ucho mas bien si se 
atiende al desprecio que generalmente hacen del 
público dado a la le c tu ra , es decfr de casi toda 
E u ro p a , como lo manifiesta este mismo autor 
«■¡uando nos atribuye un “  prurito de am ontonar 
“  capítulos de acusación (contra el Gobierno 

Español) ,  calculando sin duda sobre la ig 
“  norancia, preocupación y  facilidad en creer de 
“ la mayor parte de los lectores 6 frivolos 6 desi- 
“  diosos 6 mal prevenidos contra la España.” No 
.solo siente que haya quien nos c re a ; sino quien 
defienda nuestra causa en el T ribunal de la  
Razón hum ana. “  ¿ Qué debe (la  E uropa) dice 
despues -.de ponderar lo que debe a la  España 
¿ qué debe a los Pseudo-filósofos ? ¿q u é  a los 
rebeldes . . . . ? ¿ qué a  esos nuevos patronos de 
lá  hum anidad paciente y atortu jada que en In ­
g la terra  y en Francia se consumen arengando 
por la  Independencia de los Araeric.’.rros, y 
endechando sobre su triste suerte ? ¡ Todos ha­
blan el mismo idiorria ! todos acum ulan vagas 
recriminaciones , y  para forjar con colores pos 
tizos el horrible cuadro de horrores y extermi 
rijos y asesinatos de los Españoles en la  A m é 
r ic a s , aunados vemos á rebeldes , a filósofos , 
á escritores Ingleses y Franceses ! . . . . ¿ Qué 
insulto ! y j qué recuerdos no despierta en. el 
¡ílma de qualquiera hombre sensible é instruido 
en  la historia de los hechos de las Naciones esta 
coalicion contra,la España ! Si ella deponiendo

ÍH  í*  p rieta con sus propias citas.

m  austera moderación s í permitiera las repre­
salias ; si con solo su' silencio ó connivencia 
autorizara el Gobierno á escritores Españoles 
para que form aran el catalogo de las crueldades 
de otras Naciones, ó  bien en sns colonias, ó 
ya en el Continente Europeo, ¡ qué am argas que­
jas y reclamaciones no se harían !.....  Pero yo
me extravío ; y dejando a cargo de,l Gabinete 
Español los medios de reprim ir la  insolencia 
con que en los periódicos de Naciones amibas 
se calum nia y groseramente se vilipendia a mia 
nación generosa y a j u  Gobierno (1.) , mientras 
que ella con escrupulosidad religiosa.observa la 
circunspección mas m esurada con .todos los So­
beranos y Naciones, debo 'circunscribirme al 
manifiesto y  a las acusaciones de los congresistas, 
convertidos en denunciadores de sus abuelos, y 
por prim era vez trasformados en patronos de 
los Indios.”

L a  refutación del Manifiesto del Congreso de 
Buenos-Ayres es el objeto de esta o b rita , en­
canto de Morillo y delicias de Patrullo , insis­
tiendo principalmente en los capítulos de la  in­
tolerancia de ilustración y  de Comercio, de los 
malos tratamientos y  del monopolio de empleos. 
Ya hemos presentado un pasage sobre este últi­
mo articulo ; veamos algo de lo que alega sobre 
los otros.

“ L a  España,dice, en tTes sigloshahechoen A m é­
rica mejoras de tres mil años. Si no ha podido 
superar todos los obstáculos físicos y morales , 
que oponen una reacción continua a sus bei éfi- , 
cas miras y sabia legislación, pregúntese ¿ có- ; 
mo es que las -otras potencias fundadoras no 
han acertado á crear el buen sentido , la ver­
güenza y la  actividad en los Indios, la  ilustra­
ción , las costumbres y el pundonor en las cas­
tas , la  virtud , el patriotismo y la  economía en •

. los Criollos ? “  No le convenia que se formasen
“  sabios......... ”  ¡ paradoja intolerable ! “  teme-
“  Tosa de que se desarrollasen genios y talentos 
“  capaces de promover los intereses de la-.patria,
“  y hacer progresar rápidamente la  civilización 
“  las costumbres y las tiisposiciones excelentes 
“  de que están dotados sus hijos.”  N ada tenia 
que tem er de los verdaderos sabios,, de los ta ­
lentos y genios aplicados a promover los intere- 1 
ses de su p a tr ia , identificados con los de la me­
trópoli : la civilización y costumbres fortificarían 
•los lazos m u t u o s  de benevolencia ; y solo eran 
temibles sabios , genios y talentos como los de 
Moreno , C aste lli, A grelo y otros en Buenos 
A yres; como los de H idalgo y Moielos, en 
Nueva-España ; como los de Bolívar y Piar en 
Caracas. ¡ Cuanto han progresado la civiliza­
ción y  las costumbres con las disposiciones excelen­
tes de estos y otros- bonisimos hijos del pais 1
“  D ism inuía incesantemente la poblacion........ ”
¡ Vosotros la aum entais pródigam ente !... “ re- 
“  zelando que algún dia fuese capaz de empren- 
“  der contra su dominación sostenida por un pe-- 
“  queñisimo número de brazos para guardar tan 
“  varias y dilatadas regiones.”  A  pesar de 
esta diminución ascendia el número de naturales 
a muchos millones (si se ha de créer á los D i­
putados Americanos en las C ortes, a 24-): so­
bradísima fuerza para oponerse al pequeñísimo 
número de brazos Españoles. A  no contar con 
una legislación sab ia, con un G obierno bené­
fico , seria un visible m ilagro de la  Omnipoten­
cia la conservación en paz de tan varias y dila­
tadas regiones defendidas por un corto número 
d e  soldados, 6 n.as bien entregadas a si mismas. 
Este hecho visible es a mi juicio la  mas victo 
riosa apologia del Gobierno Español. “  H acia 
“  el comercio exclusivo, porque sospechaba que 
“  la opulencia nosharia o r g u l lo s o s .H a c ía lo ,  
porque la opulencia producida por ella no reflu­
yera en el extrangero.

(1) L a  posteridad se asom brará {si es que el m oderno, 
maquiavelismo no acaba de sofocar Jas ideas de justicia y 
honestidad pública) de que en el 6Íglo X IX . un Gobierno 
amigo de la España perm ita a españoles criminales y  re­
beldes publicar en lengua española un periódico incendia­
r io ,  exclusivamente dedicado a infam ar á la nación y al 
R ey con las mas groseras calumnias. ¿ Cómo á la sombra 
de la libertad política d é la  Im prenta pueden cohonestarse 
tan  escandalosos desafueros? ¿N o  hay leyes de civilidad 
entre nación y  ilación, entre Soberanos y Soberanos , cu­
ya violacion es mas .propia de salwages que de pueblos 
ilustrados ? [  F.l periódico de que habla el Autor en esta 
nota , es sin la nienor duda el Español Constitucional que 
se publica en Londres. E l primer número salió a luz en el 
mes de Octubre ú l t i m o e s  pues evidente que esta obrita no 
pudo publicarse en M adrid  sino á  J¡n del oíío pasada & á 

Tincipioi del ¡¡retente.}

u LejoS pues, dice en otra parré, de Increpar
al Gobierno por su intolerancia en este pui'to, yo 
le acusaría de su connivencia y descuido, que tan 
fatales han sido para la España en todos sus do. 
minios. A  la época de los errores ha sucedido la 
de los desengaños; pero estos son cruelísimos y 
tardíos, y aquellos se están labando en torrentes 
de sangre que g rita al Cielo pidiendo venganza 
contra los patronos de las mal llamadas ilustra• 
don y  tolerancia.

“  Ilim itada habia sidoesta en el último reinado 
por lo tocante al comercio. Franqueáronse los 
puertos de la Am érica á todas las naciones só 
color de abastecerla ; y los colonos superficiales 
deslumbrados con una abundancia efímera y  
accidental, miráronla como un efecto-inherente 
a  la libertad mercantil, y no han cesado de sus. 
p irar por ella. L a  locura ó la debilidad pro. 
d igo privilegios de contratar en paises dt núes, 
tra 'enem istad declarada; y nuestros enemigos 

: frequentaron aquellos uertos impunemente ,  
haciendo gustar sus venenosos sentimiei tos de 
irreligión, independencia y comercio franco ."

“ Comercio franco  ha sido el grito inconsiderado 
de todos los rebeldes de Am érica , y una voz 
de alarm a insurreccional. Libertad de Comercie 
proclaman los que por su posicion y poder ma- 
ritim o se hallan en estado de hacerlo exclusiva­
mente ; y sus pérfidas sugestiones han acabado 
de arruinar la poca industria Americana.

“  Puntualm ente la  religión, dice en otra parte, 
la m oral y  los intereses de la monarquía imperi. 
osamente reclam abanla prohibición' de laentrada 
á los extrangeros. ¿ Cómo un Congreso sé atreve 
á vituperar esta ley dictada por la sana política, y 
observada inviolaolemente por las demás poten­
cias al adquirir nuevas colonias, en obedeci­
miento á la primara y suprema ley de sil con­
servación ? ' i H ubiera la España pacificado y  
conservado las suyas, las hubiera mantenido 
en tanta paz y unidad politica y religiosa, dan­
do puerta franca al extrangerismo ! Vosotros 
naturalizáis, dais cartas de ciudadanos á iodo 
vagam unda que^se os presenta: norabuena. 
Para que acaudillen muestras tropas y las con. 
duzcan al matadero ; para que> guisn vuestras 
naos, y os doctrinen en la p iratería, os podrán 
ser útiles esos enjambres de aventureros q ne van 
á buscar en Am érica el asilo que les réhuc-t i- 
Europa. ¿ Quién os disputará la profundidad 
de vuestras miras políticas ? E l oriio al e>:tra:¡- 
gero inflamó los animes de Buenos-Ayres en 
806 y 7, y se inmortalizaron sus habitantes lie 
vando hasta el heroismo los rasgos de su valor 
de su fidelidad y adhesión al Gobierno E spañol: 
la franquía que.dispensan ahora los gobernante* 
á todo extrangero . confiándole hasta el mando, 
dé las  a rm a s , protegiendo á los tránsfugas é 
infieles á sus banderas ó respectivos Gobiernos , 
está muy en el orden de los tiempos ; es el me. 
jor pábulo para eternizar el fuego de la  rebe* 
lion , para mantener la saña y el- encono , para 
inaposibilitar la reconciliación , y para sostener 
en eterna tirantez los brazos de los hijos de Es» 
pañoles armados siempre -contra Españoles.

“ Lejos pues, dice otro pasaje , de ser vituperable 
la conducta de suestros padres, quienes cerrando 
la entrada á U»s extrangeros acertaron en circun­
stancias dificilísimas y de gran riesgo á mantener 
en pazy quietud aquellos vastos oominios,pudiera 
con razón censurarse la errada indulgencia de 
los tiempos anteriores á la gloriosa insurrección 
de España , y los errores que en este y otros 
puntos estamos hoy pagando á bien caro precio, 
como se pagan siempre , y dentro de la misma 
generación , los desaciertos políticos. Desvian» 
dose de las antiguas idéas , fruto de una pru» 
dencia consumada, traspasados los limites sabia» 
mente puestos por nuestros abuelos, prevalecie- 
ron en el Gobierno las idéas alegres y liberales 
con respecto á las Américas ; relajóse la obscr» 
vancia de las leyes indianas, salvaguardia pre. 
cíosa de aquellos vastos dom inios, y abrióse 
la puerta á los extrangeros, y con ellos á 1< s 
sistemas de libertad , cuyos gérmenes brot <n 
ahora , cubriendo de desolación y luto á las 
A m éricas, y sufocando y exterminando- ia pa* 
blacion que se pretendía aum entar.”

(  Se concluirá. )

A n g o s tu ra im p r e so  por ' A n d r é s  R o m r í c K j 
•Jvtm-esor del Gobierno ¡ oalle de la-M urallur-


